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A finales de 2010 tuve la oportunidad de conocer el pueblo 
mágico de Real de Asientos, en Aguascalientes. Viajaba 
de la capital de ese estado rumbo a Zacatecas y llamó mi 

atención el señalamiento que indicaba el camino de Asientos, pues 
recordaba que en antiguas crónicas había leído que el pueblo fue pa-
rroquia que administraron en alguna época los franciscanos y que 
pocos años después de creada la Provincia Franciscana de Jalisco ya 
no la pudieron atender, decidí entonces entrar y conocer el lugar en 
busca de algún vestigio sobre esta antigua presencia.

Se llega por una buena carretera que, bordeando cerros, 
denota al punto su origen minero aún en explotación. La vista de 
Asientos, al arribar, no puede ser menos que sorprendente: un pue-
blo colonial enclavado sobre un pequeño valle a la falda de cerros, 
en la parte más baja de una hondonada, de ahí su perceptible hume-

1 Este artículo se basa en uno publicado en Boletín. Órgano de divulgación del archivo 
general del estado de Coahuila, época 1, núm. 4. (Coahuila: Gobierno del Estado de 
Coahuila/Archivo General del Estado de Coahuila, 2011).
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dad sobre el edificio parroquial. Repasemos por principio y como 
referencia histórica la opinión de Rodrigo A. Espinosa, quien escri-
bía en 1900 su versión sobre el estado de Aguascalientes, donde nos 
da pormenores de Real de Asientos:

Muellemente reclinada a la falda de la montaña de Altamira, se 
halla la en un tiempo grandiosa población condal de Asientos 
de los Ibarra, cuna ilustre de los Lares y Ruelas y cabecera del 
partido de Ocampo, ese tercer Partido del Estado, fracción mi-
nera por excelencia y que en épocas pasadas tuvo un brillante 
porvenir, puesto que allí fue el emporio de la animación y de la 
riqueza, según lo atestiguan sus monumentales ruinas, de cuya 
decadente grandeza hoy tan sólo quedan algunas breves páginas 
en la historia de Aguascalientes.

Cuando aquella ciudad condal estuvo en auge, es fama que 
se honrara en hospedar al eminente sabio, conspicuo escritor 
y célebre cuanto ilustrado cosmopolita Barón de Humboldt, 
quien magistralmente asentó que ese Distrito era uno de los 
principales puntos de la República Mexicana por su riqueza 
minera.2

Para conocer los orígenes de esta población minera es fun-
damental el texto del maestro Alejandro Topete del Valle: Real y 
Minas de Asientos de Ibarra, donde aborda con detalle el bagaje 
documental en cuestión e incluye a los primeros protagonistas del 
establecimiento y trabajo en las minas, además de su desarrollo defi-
nitivo en el paso del siglo xvii a inicios del xviii.

Un letrero en la calle principal anunciaba los túneles y la pi-
nacoteca, hacia allí me dirigí, encontrándome sobre la parte conti-
gua a la casa parroquial con una enorme puerta que aloja la entrada 
al museo y donde un experimentado y amable equipo de guías aten-
dió mi visita, la sorpresa no fue menor. Después de firmar el infalta-

2 Rodrigo A. Espinosa, Ligeros apuntes históricos, geográficos y estadísticos del estado de 
Aguascalientes (México: segunda edición, 1900), 98-99.
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ble  libro de visitantes, recibí un pequeño candelabro de mano para 
bajar a las profundidades y conocer de cerca los famosos túneles, la 
mayoría de sus recovecos y el manantial que brota en su interior de 
agua pesada por los minerales que contiene.

Imagen II. Interior de la Parroquia de Asientos en 2010, Aguascalientes 

Fuente: Fotografía propia.

Siguiendo con el relato de visita, fue una excelente oportu-
nidad para conocer la también espléndida Parroquia de Nuestra 
Señora de Belén,3 situada como lo mencionó en varias ocasiones 

3 La Parroquia de Asientos se erigió el 25 de mayo de 1731 al mismo tiempo que las 
de San Antonio de Béjar, ahora en Texas, eua, y la de Atemanica, en el municipio de 
Tequila, Jalisco, todas en tiempos de Nicolás Carlos Gómez de Cervantes obispo 
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Jesús, el guía, en el Camino Real de la Plata. El edificio, vetusto 
y ancho como son las construcciones virreinales, evidenciaba efec-
tos de restauración en su campanario, de donde bajaron la campana 
mayor para ser sustituida por una nueva, que se exhibía en el espa-
cioso atrio al tiempo de mi estancia, antes de ser colocada en la torre, 
como me enteré sucedió después.

En el interior de la parroquia, espaciosa, amplia, de planta en 
forma de cruz latina, pude admirar cómo en la mayoría de los tem-
plos del centro y occidente había una pintura de Nuestra Señora del 
Refugio,4 muy venerada en esas regiones y llevada a pueblos y ha-
ciendas por los misioneros del Colegio Apostólico de Guadalupe de 
Zacatecas en sus misiones populares; vi, además, un San Francisco, 
imagen grande, y un San Antonio de menores dimensiones y aca-
bada fabricación antigua, aunque, como me explicó el guía, le fal-
taba el niño por efectos de alguna dama no favorecida por el santo. 
La escultura de Jesús yacente, impresionante, que se utiliza en los 
días santos, es digna de verse por lo real de su rostro y extremidades, 
pues, según la explicación, fue hecha de osamenta humana.

Una curiosa escultura muy antigua del franciscano San Pas-
cual Bailón, de rodillas, con el dorso descubierto y flagelándose, 
estofada en la parte del hábito, es una verdadera rareza en su manu-
factura. Su patrona titular, Nuestra Señora de Belén, escultura de 
gran belleza, está puesta dentro de un baldaquino, obra del maestro 
Refugio Reyes Rivas, constructor del templo de San Antonio en la 
capital hidrocálida. Observé con detenimiento en uno de los altares 
las imágenes de San José y el niño Jesús, ambos coronados y una 
obra que considero de importante mérito.

La pinacoteca, bien cuidada e iluminada, ofrece al visitan-
te una ventana a otras épocas. Llamó mi atención una pintura de 
Nuestra Señora de Belén que donara al templo, en la época virrei-

de Guadalajara, en Ignacio Dávila Garibi, Historia de la Iglesia en Guadalajara, 
tomo tercero, volumen I. (México: Editorial Cultura, 1963), 486-487.

4 En 1910 el obispo de Aguascalientes, Fray José María de Jesús Portugal, fiel a la 
tradición franciscana del centro y occidente de México, escribió su obra: La Virgen 
Santísima del Refugio, editada en Barcelona, España.
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nal, un vecino del lejano Nuevo México y, entre la exposición, va-
rios textos con marca de fuego y un libro explicando la regla de San 
Francisco; ahí encontré un elemento de la presencia franciscana.

De camino por las calles del pueblo, frente a la casa de un 
antiguo español, don Gaspar Benito de Larrañaga, en el frontispicio 
que remata con el escudo de armas de este peninsular, pude recono-
cer en uno de sus cuarteles el símbolo de Vizcaya; llegamos luego 
al templo de Guadalupe donde adornan sus paredes enormes lien-
zos de los apóstoles, obra de Teodoro Ramírez, de quien el fraile 
guadalupano Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, refiriéndose a la 
imagen de Nuestra Señora del Refugio de la Parroquia de Rincón 
de Romos, estableció su origen:

Por los años de 1895 a 1900 el Pbro. D. Salvador C. Gómez 
que desempeñaba aquí el ministerio con carácter de minis-
tro, restableció la antigua Conferencia, haciendo por todo 
ese tiempo extraordinarias fiestas en 4 de julio. La expresada 
imagen es pintura al oleo [sic] y obra de D. Teodoro Ramírez 
modesto artista de Nochistlán.5

Pasamos luego en el recorrido al histórico panteón, donde Bran-
don, el guía del lugar, nos permitió ver el osario y la cripta de los ecle-
siásticos que murieron en el pueblo durante el siglo xix, pero seguía 
viniendo a mi memoria el que ahí los frailes franciscanos habían admi-
nistrado la Parroquia en tiempos pasados, aunque fuera de encontrar-
me en ese viejo camposanto, construido a espaldas del templo, con 
la tumba de Fray José María Padilla, sepultado un 13 de mayo de 
1903,6 nada pude averiguar ahí de esa presencia.

5 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio, patrona de las 
misiones del Colegio Apostólico de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas (Zaca-
tecas: 1909), 216.

6 Consultado los libros parroquiales pude saber quién era el padre Padilla, cuya sepul-
tura aún se conserva en Asientos, ahí localicé la siguiente partida de defunción: “En 
la parroquia de Asientos a catorce de mayo, de mil novecientos tres, el señor cura Fr. 
Miguel M. Romo mandó dar sepultura eclesiástica en el camposanto de Guadalupe 
al cadáver del Sr. P. Fr.  José Ma. Padilla que murió de afección en el corazón, adlto 
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Imagen II. Templo de Nuestra Señora de Guadalupe. 

Fuente: Fotografía propia.

de sesenta y seis años de edad, originario de León y vecino de este lugar hace un mes 
nueve días, y se ignora quiénes hayan sido sus padres, se confesó y recibió todos los 
sacramentos espirituales. Para constancia firma: Fr. Miguel M. Romo”. En Archivo 
Histórico de la Parroquia de Asientos (en adelante ahpa) disponible en Family-
Search, Libro de defunciones, 1886-1904. En otra fuente recogemos lo siguiente: 
“Necrología. Año de 1903. V. P. P. Fr. José María de la C. Padilla, falleció en Asien-
tos a los sesenta y ocho años de edad, hijo del Colegio de Guadalupe. Recibió todos 
los sacramentos”. Datos tomados de unos recortes reunidos por el P. Fray Pascual 
Ruiz.
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Otros pendientes quedaron en la visita, el complejo religioso 
del Señor del Tepozán,7 omisión imperdonable, del que mucho oí 
hablar en los relatos de Jesús el guía, y en particular la hacienda de 
Pilotos, de la que en uno de mis trabajos de investigación sobre la 
Guerra de Reforma hice referencia;8 no me fue posible visitarlos por 
la premura del tiempo, esto será en la próxima ocasión.

De vuelta a mis lugares y mis libros, busqué los datos que 
hace tres décadas  transcribí y recopilé sobre el tema, juntamente 
con el auxilio de algunas imágenes recuperadas de textos y copias, 
todo ello reunido bajo la sabia dirección y enseñanzas del bien recor-
dado Fray Leonardo Sánchez Zamarripa, ofm, encargado entonces 
del Archivo Histórico Franciscano de Zapopan; información que, 
con seguridad recordé, hablaba de la presencia franciscana en Asien-
tos, aunque de manera dispersa, por lo que se necesitaba darles cier-
to orden a los datos. Ahí encontré que el primer obispo de Aguas-
calientes, que antes lo fuera tercero de Sinaloa y segundo de Saltillo, 
el franciscano Fray José María Antonio de Jesús Portugal y Serratos, 
hijo del Colegio Apostólico de Zapopan, fue por largos años el pá-
rroco de la población; su figura por la relación con Asientos y por 
ser luego el primer obispo de Aguascalientes es parte central de este 
trabajo. Si bien existen varias versiones sobre su biografía, aquí in-
tegro una parte de la más antigua, escrita por el presbítero Manuel 
Portillo, párroco de Zapopan, Jalisco, en 1888, y que recogió los orí-
genes de este personaje:

7 En relación al santuario del Señor del Tepozán, he leído que se hace referencia en no-
tas turísticas a que fue convento franciscano, falta, sí, indagar más. Aunado a ello no 
pude ubicar en ningún documento de los consultados una mención a que El Tepo-
zán fuera casa religiosa en forma; si la tradición lo relaciona con la presencia de los 
franciscanos en el periodo que aborda este texto, sería acaso la casa habitación de 
los religiosos, a fin de estar cerca de la parroquia que se les había encomendado, o, 
como todo apunta, una casa de ejercicios. Otra ocurrencia que leí fue que la casa del 
Tepozán servía para retiro obligado y castigo de los frailes zacatecanos, nada más lejano 
de la realidad; a finales del siglo xix, conventos había, lo que no había eran frailes.

8 Lucas Martínez Sánchez, El Ejército del Norte, Coahuila durante la Guerra de Re-
forma, 1858-1860. (Saltillo, Coahuila: Consejo Editorial del Gobierno de Coahuila, 
2012).
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Este Señor [nació en 1838 en la ciudad de México] fue hijo 
del Dr. en Medicina D. Luis Portugal, hermano del Ilmo. Sr. 
Dr. D. Juan Cayetano, y Doña Dolores Serratos. Recibió su 
primera educación en Guadalajara, la que concluyó de diez 
años, luego entró al Seminario bajo la dirección del Sr. Dr. 
Canónigo honorario D. Agustín de la Rosa, con el mismo 
Señor terminó el curso de artes, su carrera en el Colegio fue 
muy lucida. […] De 16 años entró de novicio a este Colegio 
[Apostólico de Zapopan].

Por la Revolución de los tres años, en que fueron desterrados 
todos los obispos de la República, el joven corista Fr. José Ma-
ría Portugal sólo recibió hasta el diaconado; cuando tuvo la 
edad que requieren los sagrados cánones, tuvo que ir a orde-
narse hasta la Alta California, en 1861 recibió el presbiterado, 
del Sr. Arzobispo D. Pedro Loza.9

El presbítero Portillo autor de la cita anterior, señaló que: 

Por la exclaustración fue nombrado vicario de Asientos; des-
pués quedó encargado de aquella misma Parroquia, donde 
se dedicó a escribir muchas obras piadosas de un estilo lleno 
de unción, al mismo tiempo que sublime y elegante. Por su 
instrucción en la Sagrada Teología, fue nombrado consultor 
teólogo de la Comisaría Franciscana.10

Sobre la llegada del padre Portugal a Real de Asientos, aun-
que en algunos escritos se refirió que fue en 1868, su nombre no 
aparece en los libros sacramentales sino hasta el 28 de julio de 1869 

9 Manuel Portillo, Apuntes histórico-geográficos del Departamento de Zapopan, histo-
ria del origen y culto de la imagen de Ntra. Sra. de la Expectación o de Zapopan o 
historia del Colegio Apostólico de Misioneros de la misma Villa, escritos por el Presbí-
tero Manuel Portillo, cura beneficiado de Zapopan. (Guadalajara: 1889), 255.

10 Portillo, Apuntes histórico-geográficos del Departamento de Zapopan…, 255.
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con la calidad de cura coadjutor,11 así lo estableció el Necrologio de 
la Provincia de San Francisco y Santiago:

Fue párroco de Asientos, Ags., durante 19 años, luego de bre-
ve estancia en Zapotlanejo, Jal., y en Moyahua, Zac., de julio 
28 de 1869 a 29 de octubre de 1888.12

Cabe señalar que los franciscanos que se localizaron en los li-
bros parroquiales antes de Portugal, auxiliando al párroco coadjutor 
del lugar, fueron Fray Miguel R. Romo y Fray Antonio Cruz, los 
cuales firmaron actas de bautismo con licentia parrochi entre 1866 
y 1868.

El contexto en que estos religiosos, y posteriormente Fray 
José María, llegaron al citado pueblo se dio por la razón de vivir 
exclaustrados y dispersos los franciscanos de los colegios apostóli-
cos, y en número muy disminuido los que pertenecían a las anti-
guas provincias de la región. Si bien la Parroquia de Asientos estuvo 
encomendada a los franciscanos por un buen número de años, esto 
aconteció al calor de la Guerra de Reforma, cuando los hijos de los 
colegios apostólicos y de las provincias padecieron la exclaustración; 
como se ha dicho antes, los de Guadalupe sacados de su convento 
el 1 de agosto de 1859, y en el caso particular de los de Zapopán, el 
6 de octubre de 1860, comunidad donde era apenas diácono Fray 
José María de Jesús Portugal.13

11 La primera firma de Fray José María de Jesús Portugal en los libros de bautismos se 
verifica el 28 de julio de 1869 en el bautismo de María Refugio García que nació en 
la hacienda de Pilotos. ahpa, Libro de bautismos, 1869-1871, f. 35v.

12 Necrologio de la Provincia de San Francisco y Santiago. (Zapopan: 1989), 84.
13 “[…] a mediados de octubre de 1860, al tiempo que el Gral. Castillo se fortificó en 

Guadalajara con las fuerzas conservadoras, fue atacado por los liberales, a fines de 
septiembre del mismo año, como hemos dicho; a mediados de octubre un joven 
Joaquín Zubieta, con unos soldados y sin ninguna orden del Gral. en Jefe de las 
fuerzas sitiadoras, vino a Zapopan y echó, atropellando infamemente a todos los 
religiosos, aun a los ancianos y enfermos, y los llevó a Guadalajara en cuerpo de pa-
trulla como unos criminales, los puso al frente de las baterías de las fuerzas sitiadas, 
para que los matara la artillería. En el momento que supo el Gral., Lic. y Goberna-
dor del Estado y jefe de las fuerzas sitiadoras D. Pedro Ogazón este procedimiento 
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Ante tan precarias condiciones contaban para su dirección 
con la figura de un comisario general que, por la situación existente, 
los regía desde la ciudad de México en las más de las ocasiones y que 
a duras penas podía coordinarlos por la dispersión; unos cuantos 
viviendo en los pocos conventos que quedaban habilitados y otros, 
los más, sirviendo en parroquias del clero secular, las que por tem-
poradas les eran encomendadas, como fue el caso de los alrededores 
de la ciudad de Zacatecas. En otros casos vivieron auxiliando a los 
párrocos diocesanos. 

El caso particular de Asientos, después de una situación 
como la ya descrita de ayuda pastoral, andando el tiempo se permu-
tó por la antigua de Cocula, Jalisco, convirtiéndose en parroquia 
franciscana a cargo del padre Portugal, pero siempre en compañía 
de otros sacerdotes seculares.14

Es interesante notar que en muchas de las fotografías de los 
sacerdotes franciscanos de la segunda mitad del siglo xix se les ve 
con vestimenta de sacerdotes seculares, esto por la prohibición de 
llevar el hábito, pero más como una expresión de su labor en la cura 
de almas en parroquias diocesanas, a fin de cuentas, la dispersión de 
sus comunidades y la propia formación de jóvenes religiosos, muy a 
semejanza del clero diocesano, evidenció sus efectos.

cruel y arbitrario de Zubieta, mandó que todos los religiosos quedaran libres en el 
acto. No obstante, la orden de Ogazón, ya no volvieron a su convento; felizmente 
ninguno murió ni salió herido”. Manuel Portillo, Apuntes histórico-geográficos del 
Departamento de Zapopan…, 161.

14 En la administración de la Parroquia de Asientos de 1866 a 1910, encontramos 
siempre la compañía de sacerdotes seculares administrando los sacramentos jun-
tamente con el párroco franciscano, tanto en la cabecera como en la vicarías y 
haciendas, aquí algunos de sus nombres: Pedro Rodríguez, Ferrolo Velasco, Luis 
González Maciel, Antonio Martínez, Atanasio Colunga, Félix Pérez, Ángel Santos 
Sánchez, Miguel Tamayo, Juan de la Luz Tovar, Silvestre Valero, Ignacio Y. de la Pa-
rra, Casimiro L. Almaraz, Francisco Loera, Onofre Preciado, Indalecio B. Ricarday, 
Antonio Franco, Andrés Larios, Gonzalo H. Acosta, Pablo Salado, Benito Varela, 
Gregorio Cornejo, Pablo González, Benjamín Parga, Ramón Barba, Salvador Gó-
mez, Gregorio García, Gregorio Paredes, Magdaleno González, Luis Rubio, Miguel 
Guerrero, Gregorio S. Cornejo y Francisco Ruiz Guzmán. 
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El 4 de agosto de 1871, en plena administración franciscana, 
visitó el pueblo y Parroquia de Asientos el arzobispo de Guadalajara, 
doctor Pedro Loza y Pardavé, ahí encontró a su antiguo compañero 
de destierro en tiempos de guerra, Fray José María de Jesús Portu-
gal, quien lo había acompañado hasta California y donde Loza y 
Pardavé lo había ordenado sacerdote en 1861; como dato adicional, 
el acta de visita señaló que desde 1840, en que había realizado la 
visita pastoral el obispo Diego Aranda y Carpinteiro, no había re-
gresado el obispo diocesano de Guadalajara al curato de Asientos.15 
Una segunda y última visita de este obispo al pueblo de Asientos se 
llevó a cabo trece años después, el 4 de octubre de 1884.16

Resulta importante, como hemos comentando, la presen-
cia de Fray José María de Jesús Portugal, el futuro obispo de tres 
diócesis, en el antiguo mineral de Asientos, no solo por su prolon-
gada permanencia, sino porque desde su apacible retiro, ya en la 
Parroquia, donde al parecer residió habitualmente, o en la casa de 
ejercicios del santuario del Señor de Tepozán, debió de iniciar su 
vocación de escritor y la parte inicial de su obra místico-literaria.17 

En la imprescindible obra del doctor José Antonio Gutié-
rrez, Historia de la Iglesia Católica en Aguascalientes, que mucho 
orientó este pequeño trabajo, en el volumen II dedicó un extenso y 

15 ahpa, Libro de bautismo, 1869-1871, f. 204v-205.
16 ahpa, Libro de bautismo, 1885-1887, f. 1v-2.
17 Una parte de las obras escritas por Fray José María de Jesús Portugal fueron: como 

párroco de Asientos: El gran misterio de la Santísima Trinidad, Imprenta Mariana, 
a cargo de Mariano Macías, Asientos, 1882; Impresiones de un viaje a Tierra Santa, 
pasando por Nueva York, París y algunas ciudades de Italia, Imprenta Mariana, a 
cargo de Mariano Macías, Asientos, 1887. Como obispo de Sinaloa: La más pura 
de las vírgenes, la más tierna de las madres, segunda edición, México, 1895, aunque 
ahí se refiere que le fue aprobada en 1880 por el obispo de Zacatecas y su superior 
franciscano. Como obispo de Saltillo: La última palabra de la Iglesia en el siglo xix 
y canto primero de su amor en el xx o sea el Sacratísimo Corazón de Jesús, Madrid, 
1900. Como obispo de Aguascalientes: Las flores del corazón, Madrid, 1903; La 
virgen purísima de mis amores, el cantar de mis cantares, Barcelona, 1904; Compen-
dio de la vida ascética y mística del P. Juan B. Scaramelli, S.J., Zacatecas, 1904; La 
Virgen Santísima del Refugio, Barcelona, 1910.
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muy acabado texto sobre la Parroquia de Asientos y el santuario de 
Tepozán, en él escribió:

Con el padre Fr. José María de Jesús Portugal, la veneración 
al Santo Cristo recuperó su antiguo esplendor; a él se debe la 
construcción del convento o casa de ejercicios que existe anexa 
al templo del Señor del Tepozán, donde acostumbraba pasar 
temporadas escribiendo sus obras.18

En algunos textos franciscanos se refirieron a Portugal sólo 
como presidente en la Parroquia de Asientos, nomenclatura usada 
en la Orden Franciscana cuando la casa religiosa no tiene la catego-
ría de guardianía, esto sin duda se debió que ahí asistieron, durante 
todo el periodo en que los frailes atendieron el culto, uno o dos sa-
cerdotes al mismo tiempo; cabe señalar, como hemos comentado, 
que por lo regular los franciscanos en tarea de párrocos, en esa épo-
ca, se asemejaban a los clérigos seculares en lo cotidiano.

Andando el tiempo, el franciscano Portugal saldría del pue-
blo para emprender un largo viaje por Europa y Tierra Santa, tra-
vesía que le patrocinó, según su posterior publicación, el entonces 
guardián del Colegio Apostólico de Guadalupe Zacatecas, Fray Je-
sús del Refugio Sánchez.19 Por su parte el presbítero Manuel Porti-
llo, cura de Zapopan, a quien antes hemos citado, escribió sobre esta 
salida de Portugal:

En el año próximo pasado de 1887, [1886] fue nombrado por 
el M. R. P. Comisario General con una comisión de grave inte-

18 José Antonio Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica en Aguascalientes, Volu-
men II. (Aguascalientes: Universidad Autónoma de Aguascalientes/ Obispado de 
Aguascalientes/ Universidad de Guadalajara, 1999), 41-42.

19 Fray Jesús del Refugio Sánchez falleció en Zacatecas el 21 de enero de 1891. Archi-
vo Histórico del Estado de Zacatecas, en adelante ahez, Pequeños apuntes histórico 
cronológicos del Colegio Apostólico de María Santísima de Guadalupe de Zacatecas, 
sacados en su mayor parte del Cronicón del R. P. Fray Francisco Frejes y proseguidos 
desde el año de 1840 por Fr. Francisco Luján, 192., Fondo Arturo Romo Gutiérrez, 
número 42. El P. Luján le da a Fray Jesús el nombre de Silvestre.
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rés para la Orden Franciscana en México, en Roma; evacuada 
la comisión visitó la Tierra Santa.20

El párroco de Asientos, Portugal y Serratos, en el texto que 
publicó a su regreso, sin precisar el motivo de su estancia en Roma, 
refirió los momentos que rodearon su partida al extranjero:

No hay patria como México, ni hay amigos como los que aquí 
se tienen. Tales eran los sentimientos que brotaban de mi pe-
cho, al despedirme de mis amigos, la triste mañana del 22 de 
agosto de 1886, y al dejar el humilde pueblo de Asientos, don-
de tantos años había vivido. Esa mañana empezaba mi viaje a 
Roma y a la Tierra Santa. […] 

Sentíame profundamente conmovido al dejar mi patria, al 
retirarme de entre tantas personas que me habían prodigado 
su cariño, y a quienes mi corazón estaba ligado con lazos cada 
uno a cual más fuerte y sagrado: la religión, la amistad, la gra-
titud, el parentesco… y veía en su rostro la tristeza, y escuchaba 
sus mal ahogados suspiros. ¡Ah y cómo llegan al alma, esas 
manifestaciones cuya sinceridad, tal vez no se había llegado a 
estimar en toda su grandeza! Y era preciso dejarlas; y la hora de 
salir había sonado.  

Disimulo, pues, que me alejo, y acompañado de un humilde 
hijo del pueblo, salgo calladamente de la población; a media 
legua de distancia monto en un carruaje, y me dirijo a la esta-
ción del Rincón de Romos, rumbo a Zacatecas; acompañado 
de un eclesiástico y una persona de mi familia que quisieron 
dejarme en Guadalupe.21

20 Portillo, Apuntes histórico-geográficos del Departamento de Zapopan…, 256.
21 Fray José María de Jesús Portugal, Impresiones de un viaje a Tierra Santa, pasando 

por Nueva York, Paris y algunas ciudades de Italia. (Asientos: Imprenta Mariana, a 
cargo de Mariano Macías, 1887), 3-4.
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Un testigo ocular de su paso por Guadalupe, Zacatecas, fue 
el sacerdote Fray Francisco Luján, quien, en su Diario que se con-
serva en al Archivo Histórico del Estado de Zacatecas, escribió:

El lunes 23 de agosto de 1886, salieron los PP. Guardián de 
Cholula y religioso de Zapopan el P. Portugal para Roma a 
negocios de los Colegios y fueron hasta Jerusalén en donde 
estuvieron 9 días y llegaron a Guadalupe de nuevo el 12 de 
enero de 1887.22

Este largo recorrido que llevó como destino final Europa y 
Oriente, al comentarlo en su libro, es rico en detalles de todo aque-
llo que fue viendo desde que salió de Asientos rumbo a la frontera 
de Paso del Norte en Chihuahua, punto por donde salió de la pa-
tria. El padre Portugal de algún modo empezaba a despedirse de la 
parroquia que administrara por tantos años, siguiendo el viejo Ca-
mino Real de la Plata o de Tierra Adentro que muchos viajeros en 
la etapa virreinal transitaran desde Asientos. El párroco franciscano 
será llamado pronto al episcopado. 

Al regresar el párroco de Europa, lo encontramos signando 
las actas de bautismo a partir del 12 de febrero de 1887,23 a ello le 
seguirían un año y nueve meses más al frente de la Parroquia de 
Asientos.

El establecimiento formal y legal de la presencia franciscana 
en Asientos lo documentó el ya citado José Antonio Gutiérrez, si-
tuándolo al tiempo en que se solicitaba una permuta de parroquias:

Al fallecer en 1886 el cura franciscano de Cocula, Jal., el Arzo-
bispo de Guadalajara, D. Pedro Loza y Pardavé, convino con 
ellos en permutar esta parroquia, la cual atendían desde la con-
quista, por la de Asientos. 

22 ahez, Diario del Padre Luján, 179.
23 ahpa, Libro de bautismo, 1885-1887, f. 235v-236.
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El motivo principal fue que al ocurrir el cierre de conventos en 
México y la exclaustración de los religiosos, todas las órdenes 
disminuyeron en personal al no ingresar nuevos aspirantes. 

Como la parroquia de Asientos estaba a cargo de Fray José 
María de Jesús Portugal, que se había incorporado a la orden 
al permitir el gobierno a ésta reunir a sus comunidades y ejer-
cer su vida conforme a sus constituciones, accedieron ambas 
partes. 

La Comisaría General de los Franciscanos en México solicitó 
a la Santa Sede autorización; en junio contestaba positivamen-
te la Sagrada Congregación de Obispos al Comisario General 
de los Franciscanos en México, Fray Isidoro Camacho, que las 
razones expuestas eran válidas para proceder conforme a la pe-
tición del Arzobispo.24

Aprobada la petición del Comisario General Fray Isidoro 
María Camacho25 y concluidos los trámites ante las instancias ecle-
siásticas, el párroco Portugal, según consignó Gutiérrez, asentó al 

24 Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica…, 97-98.
25 Fray Isidoro María de la Purísima Concepción Camacho nació en la ciudad de To-

luca el 4 de abril de 1831. Sus padres fueron Jesús M. Camacho y López y Cipriana 
Moreno y Martínez. Tomó el hábito en el Colegio Apostólico de San Fernando en 
la ciudad de México el 7 de enero de 1854. Recibió a la ordenación sacerdotal el 
19 de diciembre de 1857 de manos del arzobispo Lázaro de la Garza y Ballesteros. 
Después de varios oficios en su Colegio, viajó a Roma en 1888 en la primera peregri-
nación de México a Roma, allá mismo, ante la renuncia a la Comisaría General por 
el zapopano Fray Teófilo García Sancho, el Ministro General lo nombró Comisario 
de los Colegios Apostólicos en México, permaneciendo en el cargo hasta media-
dos de 1893; después de un breve periodo al frente de la guardianía del Colegio 
Apostólico de Querétaro, se retiró a un asilo agobiado por sus enfermedades donde 
le atendieron los miembros de la familia Sánchez Servín de la Mora. Falleció el 12 
de noviembre de 1900 en la Ciudad de México. Apuntes biográficos del M.R.P. Fr. 
Isidoro M. Camacho, Comisario de Tierra Santa, Ex-Comisario General de la Orden 
Franciscana en la República y Ex-Guardián de los Conventos de San Fernando de 
México y de la Santa Cruz de Querétaro por S. R. [una anotación manuscrita en la 
portada lo identifica como Fray Santiago Ramírez] México, 1900.
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calce del documento de la Congregación de los Obispos que apro-
baba la permuta:

En virtud de lo dispuesto tanto por el Ilmo. Sr. Arzobispo 
Loza y la Comisaria Gral. según consta de los oficios anteriores, 
entregué este curato por cuenta de la Sda. Mitra y lo recibí a 
nombre del Revmo. P. Comisario Gral. de la Orden Francis-
cana, y perteneciendo ya por lo mismo a la Orden Franciscana. 
Asientos, 1 de octubre de 1888, José María de Jesús Portugal.26

26 Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica…, 98-99.

Imagen IV. Fray José María de Jesús 

Portugal, párroco de Asientos durante 

diecinueve años

Fuente: Acervo Fotográfico del Archivo 

Histórico Franciscano de Zapopan ( en 

adelante afhz).

Imagen V. Fray Isidoro María Camacho, 

Comisario General franciscano en 1888

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.
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A finales de noviembre de 1888 firmó el padre Portugal su 
última acta de bautismo; en la obra del doctor Gutiérrez que hemos 
venido siguiendo, éste ubicó con exactitud la fecha de partida del 
franciscano, el 29 de ese mes, citando además una carta de despedi-
da que se conserva en el archivo parroquial de Asientos, en la cual 
Fray José María de Jesús les da el adiós a sus feligreses:

Mis sentimientos y consejos, no corresponden sólo a vosotros 
los hijos de Asientos, sino que se extienden a todos y cada 
uno de mis feligreses a quienes tanto debo, y a quienes amo 
igualmente en el corazón de Dios Nuestro Señor. Los hijos de 
Agostadero y Tepezalá y los de todas las Haciendas y ranche-
rías del curato; todos me son muy queridos, y a todos les envío 
mi corazón, en esta carta.27

Emprendería luego el padre Portugal el camino de su con-
sagración episcopal, la que le fue conferida por el arzobispo de 
Guadalajara Pedro Loza y Pardavé, el mismo prelado que lo había 
ordenado sacerdote en 1861, recibiendo la plenitud sacerdotal en la 
catedral de la capital tapatía el 1 de octubre de 1888.28

Ya consagrado obispo para la diócesis de Sinaloa, celebró su 
primera misa pontifical el 18 de diciembre de 1888 en el santuario 
del Colegio Apostólico de Zapopan, fiesta litúrgica de la Expecta-
ción de María, lugar donde se había formado y ceremonia solemne 
donde se pronunció un sermón que corrió impreso.29

Visitó luego como obispo al Colegio de Guadalupe, donde 
el padre Luján, que fue testigo de su estancia, escribió en su Diario:

27 Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica…, 99.
28 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio..., 364.
29 Sermón panegírico, que pronunció el Sr. Cura de S. Pedro Piedragorda D. Tiburcio 

Medina, en el santuario de Nuestra Señora de Zapopan el 18 de diciembre, día de su 
festividad y en la primera misa pontifical del Ilmo. Rmo. Sr. D. Fr. José María de 
Jesús Portugal, dignísimo Obispo de Sinaloa. León 1889, imprenta de Jesús Villal-
pando, Escuela de Artes.



218

Real de Asientos. Sociedad y cultura

AÑO DE 1889

En el mes de enero estuvo el Sr. Obispo Portugal en Guada-
lupe 4 días y confirmó mucha gente aun viejos, tuvo todo el 
pueblo mucho gusto por ver un […] del hábito guadalupano 
pues era religioso de Zapopan y por sus méritos fue electo 
obispo de Sinaloa.30

Como parte final del paso del franciscano Portugal por el 
pueblo de Asientos, el aguascalentense Fray Ángel de los Dolores 
Tiscareño sintetizó en su obra sobre la Virgen del Refugio, refirién-
dose que a Fray José María de Jesús Portugal se debió la adquisición 
de algunas de las más importantes imágenes de la parroquia, las que 
pude observar en mi visita:

Expulsado de su convento en virtud de las leyes de Reforma, 
sirvió todo el año de 1868, como cura párroco de Atoyaque, 
pasando enseguida al mineral de Asientos, donde permaneció 
19 años desempeñando las funciones de párroco, dedicándo-
se en especial modo al mejoramiento material de los templos 
comprendidos en su feligresía.

Las esculturas de Jesús Nazareno, la Purísima Concepción y la 
Soledad, que se veneran en la cabecera del curato, son debidas 
a su solicitud, como así mismo la construcción y el decorado 
del camarín y de la torre del santuario del Tepozán y de altares 
dedicados a Nuestra Señora de Guadalupe.31

Apenas iniciando enero de 1889 y en lugar del padre Portu-
gal llegó Fray Manuel Muñoz Cano como cura de Asientos, don-
de permaneció por espacio de siete años. El nuevo cura fue, en la 
primera década del siglo xx, Comisario Nacional de Tierra Santa 

30 ahez, Diario del Padre Luján, p. 187.
31 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio..., 354.
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y primer Comisario Provincial de la provincia de San Francisco y 
Santiago, después de la fusión en 1908 de colegios y provincias.

Otro de los memorables párrocos franciscanos de Asientos, 
por los cargos que antes y luego llegó a ocupar, fue Fray José Gua-
dalupe Alva y Franco, hijo del Colegio de Guadalupe, quien estuvo 
al frente de la Parroquia del 18 de julio de 1897 a noviembre de 
1898,32 fungiendo al mismo tiempo como Comisario General, a 
este respecto refirió Tiscareño:

32 Necrologio, 45.

Imagen VI. Fray José María de Jesús 

Portugal, Obispo de Sinaloa, Saltillo y 

Aguascalientes

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.

Imagen VII. Fray Manuel Muñoz Cano, 

párroco de Asientos de 1889 a 1896

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.
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Después obtuvo el de Comisario General de los Colegios fran-
ciscanos en México, sirviendo a la vez la parroquia de Asientos, 
perteneciente entonces a la Arquidiócesis de Guadalajara.33

Estando en la Parroquia y en el encargo referido, fue preco-
nizado obispo el 28 de noviembre de 1898, primero para la mitra 
de Yucatán y posteriormente trasladado a la de Zacatecas. Cercano 
Alva y Franco a los feligreses de Asientos, de paso a recibir en la ciu-
dad de México la consagración episcopal, llegó al pueblo a compar-
tir su alegría y su preocupación. El párroco Fray Rafael Hernández 
recordó el momento en que recibió la noticia de que al Comisario 
Alva y Franco lo habían designado obispo y dejó testimonio de su 
paso por el pueblo:

El que esto escribe, a la sazón cura de la parroquia de Asientos 
y encargado interino de los negocios de la Orden por ausen-
cia del superior, recibió el siguiente telegrama: “Sírvase avisar 
padre Comisario, preconizado Obispo Yucatán. Felicítolo. 
Firmado. [Mons. Nicolás] Averardi.” […]  A los nueve días de 
transmitida esta noticia bajaba del tren directo del norte, en la 
estación de Zacatecas, procedente de Alta California, el Ilmo. 
P. Alva, que fue recibido en brazos de un grupo de sacerdo-
tes y amigos particulares que habían tenido ya conocimiento 
del suceso. Arreglados violentamente sus asuntos en aquella 
su residencia ordinaria, a los dos días se trasladó a Asientos, 
donde se le hizo una cordial recepción por el personal de la 
parroquia. Cuando nos quedamos a solas rompió el silencio 
con bien marcado y triste acento: “V.R. con su noticia fue a 
inquietar mi amable y tranquila soledad… sea por Dios… ya 
veremos que se hace”.34

33 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio..., 167.
34 Fray Pascual Ruiz, Datos históricos, cronológicos y necrológicos para la historia del 

Colegio Apostólico de Guadalupe Zacatecas, 1939, Archivo Histórico de Zapopan, 
en adelante ahz, fotocopia. En este relato el P. Ruiz cita el número 12 de la revista 
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Otra presencia relacionada con la obra material en Asientos, 
fue Fray Miguel María Romo y Fonseca, también guadalupano, 
el cual, al haberse promovido al episcopado al franciscano Alba y 
Franco, fue su sucesor en el cargo que tenía en la Orden, por lo que 
en 1899 Romo y Fonseca se convirtió en Comisario General de los 
colegios apostólicos en la República Mexicana y la Alta California, 
yéndose de inmediato a residir al pueblo de Asientos:

[...] con objeto de atender las reformas que se iban a em-
prender en el templo de Ntra. Sra. de Guadalupe, las cuales 
duraron relativamente poco tiempo, consistiendo éstas en la 
compostura de la torre, el decorado y pintura del interior, el 
pavimento y el arreglo del cementerio. Aquí como en todas las 
partes donde permanecía por algún tiempo, se captó el cariño 
y las simpatías del pueblo, causando un sentimiento general al 

El Mensajero editada por la Venerable Orden Tercera en Guadalajara, de fecha 1 de 
agosto de 1910; el autor de la relación es Fray Rafael Hernández.

Imagen VIII. Obispo Fray José 

Guadalupe Alva y Franco, párroco de 

Asientos en 1897

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.

Imagen IX. Fray Miguel María Romo y 

Fonseca, residió en Asientos de 1898 a 1903

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.
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separarse de este lugar, lo cual tuvo que hacer, porque termi-
naba ya su misión allí, pasó a Querétaro […].35

Fray Miguel María Romo y Fonseca estableció un paralelo 
con el franciscano Portugal, pues permaneció a cargo de la Parro-
quia de Silao, Guanajuato, por espacio de dieciséis años, hasta que, 
con fama de constructor, fue enviado a reconstruir en el tiempo 
de dos años la antigua misión de San Luis Rey en California, que 
funcionaba como noviciado de los franciscanos de México36 desde 
el 12 de mayo de 1893; de ahí que su labor en Asientos haya sido 
intervenir en las obras materiales del templo de Guadalupe. Apenas 
iniciado el año de 1896, el franciscano Fray Jesús N. Acosta, según 
indagatoria de José Antonio Gutiérrez, hizo entrega de la parroquia 
a su último párroco Fray Bernardo Fernández:

[…] en esta fecha entregué esta parroquia por orden del M. R. 
C. General de los Colegios Apostólicos Fr. J. de Guadalupe de 
J. Alva al M. R. P. Fr. Bernardo J. Fernández, que vino a reci-
birla a nombre del referido P. Comisario. Asientos, febrero 18 
de 1897. Recibí, Fr. Bernardo Fernández.37

Vuelto al estado de Aguascalientes donde había vivido por 
mucho tiempo, el segundo obispo de Saltillo, Fray José María de 
Jesús Portugal, convertido en primero de Aguascalientes, realizó 
el 30 de mayo de 1905 la visita pastoral a su antigua Parroquia de 
Asientos.38

En 1908, como antes citamos, se fusionaron los restos de los 
institutos franciscanos de México; en el caso regional que nos ocu-
pa, fueron las provincias de San Francisco de los Zacatecas, Santiago 
de Jalisco, el convento de dieguinos de la ciudad de Aguascalientes 
y los colegios apostólicos de Guadalupe y Zapopan, de tal forma 

35 Fray Pascual Ruiz, Datos históricos, cronológicos...
36 Fray Pascual Ruiz, Datos históricos, cronológicos...
37 Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica., 99-100.
38 ahpa, Libro de defunciones, 1905, 20.
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que Asientos, como parroquia franciscana, pasó a formar parte de 
la nueva provincia de San Francisco y Santiago, así lo refirió una 
publicación que enumeraba los conventos que se recibieron para la 
nueva provincia:

Parroquia de Asientos:
Vicaría de Villa García
Vicaría de Tepezalá
Vicaria de Viudas del Refugio39

 
El acucioso historiador franciscano Fray Rafael Cervantes 

Aguirre, ofm, escribió al respecto de los conventos de la Provincia 
en 1908:

Asientos de Ibarra, casa tomada a cambio del convento de San 
Miguel de Cocula, Jal.40

Otro testimonio escrito en 1912, fue el que dejó el último 
hijo del Colegio Apostólico de Guadalupe, el sacerdote Fray José 
María Casillas Barba, testigo de los días finales de la presencia fran-
ciscana en Asientos:

En Asientos, que era parroquia de la Orden, estaba el P. fray 
Fernando Fernández, pero luego se entregó por diez años a la 
Sagrada Mitra y ya no volvió a la Orden.41

Pero dejemos que el autor franciscano Fray Ángel de los Do-
lores Tiscareño, en su obra dedicada a Nuestra Señora del Refugio, 

39 Schematismus Provinciae S.S. Francisci et Jacobi, 1908.
40 Fray Rafael Cervantes, ofm, Apuntes sobre la Provincia de San Francisco y Santiago 

de Jalisco, 1988, ahz, fotocopia.
41 Fray José María Casillas, ofm, Bosquejo histórico cronológico de la provincia francis-

cana de los Santos Francisco y Santiago de Jalisco, cuarenta años, 1908-1948, ahz, 
fotocopia.
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nos ofrezca datos sobre la presencia de Fray Bernardo y la devoción 
refugiana en Asientos:

Noticias transmitidas por el Sr. Cura Fr. Bernardo Fernández, 
refieren: “[…] que aunque en el mineral de Asientos no hay ca-
pilla dedicada a Nuestra Señora del Refugio, tanto en su iglesia 
parroquial como en la Vicaría de Villa García y en el templo 
del Señor del Tepozán en la cabecera, se veneran imágenes de 
Nuestra Señora del Refugio, siendo estas pinturas de escaso 
mérito artístico, y a las cuales año por año se les hace su nove-
nario y función titular, con tal cual solemnidad”.42

También refirió sobre una carta enviada al escritor Tiscare-
ño, por el párroco de Asientos Fray Bernardo Fernández, señalando 
que la imagen refugiana de la Vicaría de Tepezalá fue pintada por 
el hermano donado Fray Amado de la Madre de Dios Castro, hijo 
del Colegio Apostólico de Zapopan.43 Este hermano donado fue 
hijo de un alumno de la Academia de San Carlos y dejó su huella 
en varias imágenes de Nuestra Señora del Refugio en la ciudad de 
Guadalajara y convento de Zapopan.44

42 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio, 154.
43 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio, 154.
44 Ángel Cornejo establece, respecto del donado Castro: “Aquí en el convento de Za-

popan existió en el pasado siglo, un hermano donado llamado Fray Amado de la 
Madre de Dios Castro hijo del ya mencionado y muy famoso don José Antonio 
Castro, nativo de la Ciudad de México, alumno de la Real Academia de San Carlos 
y en 1835 director de la Academia de Bellas Artes de Jalisco. Este hermano desta-
có en la pintura del que poseemos imágenes bastante aceptables y muy meritorias, 
en especial de la Sma. Virgen en su advocación del Refugio de Pecadores y de las 
cuales podemos observar varias en esta ciudad, la del altar de esta advocación en la 
Basílica, la que conservan la RR. MM. Refugianas de la misma villa y la del templo 
del Refugio en Guadalajara, cabe asentar aquí de estas pinturas que su producto 
era destinado a la decoración del Santuario de Nuestra Señora de Zapopan, por 
orden del R. P. Guardián Fray José María de Jesús Jiménez, ofm, en 1873”. Ángel 
Cornejo González, La iconografía y el arte como expresión religiosa del pueblo mexi-
cano (Zapopan: Facultad de Filosofía de la Provincia Franciscana de San Francisco 
y Santiago de Jalisco, 1979), 43.
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El mismo autor Tiscareño citó un relato del insigne historia-
dor franciscano, maestro en todo, el zapopano Fray Luis del Refugio 
de Palacio, referente a la imagen mariana de Tepezalá:

Una nos quedaba en nuestro Colegio de Zapopan de las del 
Hermano Amado, aún no completamente acabada, como que 
fue su última obra y por mucho tiempo la conservamos casi 
oculta por temor a vernos de algún modo comprometidos a 
perder la que nosotros estimábamos joya de gran valía; mas 
habiéndola expuesto en el sitio que dejaba vacante la del ante-
pecho del coro al ser repuesta en su primitivo lugar; llenando 
aquella hermosa sacristía con el esplendor de su belleza encan-
tadora, acertó a fijar en aquella sus miradas el Ilmo. señor y 
padre nuestro Fr. José María de Jesús Portugal, actual obispo 
de Aguascalientes, quien a la sazón no sé porque emergencia se 
hallaba necesitado de una buena imagen para el nuevo templo, 

Imagen X. Fray Amado de la Madre de 

Dios Castro, pintó la imagen refugiana 

de Tepezalá 

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.

Imagen XI. Fray Rafael de Jesús Hernández, 

morador de Asientos de 1897 a 1902 

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.
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nuestro asimismo y perteneciente a aquella expresada Diócesis 
de S. S. Ilma. en Tepezalá, circunscripción de la parroquia de 
Asientos, la cual iglesia, comenzada y perseguida en gran parte 
por el R. P. Fr. José María Ramírez, zapopano también, estaba 
muy  próxima a dedicarse bajo el título de Nuestra Señora del 
Refugio de pecadores. 

Con que luego arregló con el R. P. Guardián, que le facilita-
se la adquisición de aquel cuadro. Tratada la materia con el 
R. P. Comisario General, con el Discretorio local y aun con 
los padres del Colegio, en plena conferencia, se vino en con-
cederla como una manifestación de gratitud al referido Ilmo. 
Señor, quien como buen hijo de Zapopan de continuo nos 
está prodigando beneficios incontables. Sensible fue, sin duda, 
para nosotros desprendernos de tan peregrina dueña y Señora 
nuestra, tanto más cuanto el autor, a más de que hacía ya mu-
cho tiempo que no había vuelto a pintar por su decrepitud, ya 
entonces había fallecido.45

La emergencia que menciona el P. Palacio en su relato lo acla-
ró en una carta al final de su narración:

También: por el Ilmo. Sr. Obispo de Aguascalientes le dijo 
que la imagen destinada para Tepezalá se había extraviado a 
última hora; pero que la que llevó de aquí (de Zapopan) había 
encuadrado también en el local preparado, como si hubieran 
tomado previamente las medidas, que no parece haber sido 
cosa sino enteramente providencial, por lo que desde luego los 
vecinos de aquel mineral la habían querido mucho y estaban 
muy contentos de poseerla.46

45 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio..., 262-263.
46 Fray Ángel de los Dolores Tiscareño, Nuestra Señora del Refugio…, 264.
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En lo relacionado a la construcción del templo de Tepezalá, 
que refirió el padre Palacio, el doctor Gutiérrez establece en su obra, 
la intervención de otro franciscano:

La construcción de la nueva iglesia de Tepezalá, había dado 
inicio el día 6 de abril de 1872, con la bendición de la primera 
piedra por parte de los padres Silvestre Valero y Fr. Alfonso 
M. Dávalos.47

Revisando los últimos días del franciscano Fray Bernardo 
Fernández en la Parroquia, encontramos una de sus firmas en enero 
de 1910, a partir de esa fecha terminó la presencia de la Orden de los 
Frailes Menores en la vida parroquial de Asientos.

47 Gutiérrez G., Historia de la Iglesia Católica…, 96.

Imagen XII. Fray José María de Jesús 

Caballero, morador de Asientos de 

1874 a 1875 

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.

Imagen XIII. Fray Nicolás del Niño Jesús 

Fernández, residió en Asientos de 1889 a 1890 

Fuente: Acervo Fotográfico del afhz.
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Dos años después el 27 de noviembre de 1912 falleció 
en la capital hidrocálida el antiguo morador de la Parroquia de 
Asientos, el franciscano Fray José María de Jesús Portugal, su 
primer obispo, que había llegado a tal ciudad en 1902, proce-
dente de Saltillo.

Una información final sobre la reconstrucción de esta pre-
sencia franciscana nos dice, con alguna inexactitud menor en las 
fechas, que el sacerdote Fray Bernardo Fernández fue el último pá-
rroco franciscano en Asientos, en su ficha necrológica se anotó:

Estuvo en nuestro convento de Asientos, Ags., como vicario del 
21 de febrero al 18 de julio de 1897. Como cura propio del 12 
de junio de 1904 al 18 de septiembre de 1909. Fue el último 
franciscano en Asientos. Se entregó esta parroquia a la diócesis 
en 1912.48

De la época en que los frailes de San Francisco administraron 
la Parroquia de Nuestra Señora de Belén, hacemos la recapitulación 
que buscó dar forma a la nómina de los franciscanos que vivieron 
en Asientos; es un primer intento que en lo futuro se podrá comple-
tar por pluma mejor afilada que la mía:

• 1866-1867-1868: Fray Miguel del Refugio Romo49 y Fray 
Antonio Cruz.

48 Necrologio, 38.
49 Fray Miguel del Refugio Romo “[...] nació en Aguascalientes, el año de 1832. Tomó el 

hábito el día 26 de abril de 1851. Sacerdote de salud escasa, tiene la ciencia suficiente para 
el cumplimiento de su alto ministerio. Es observante fiel de la regla seráfica y reside en 
Zacatecas”. Falleció el 4 de junio de 1892. Este hijo del Colegio Apostólico de Guadalu-
pe, Zacatecas, fue uno de los fundadores del Colegio Apostólico de Cholula, donde fue 
secretario. Rocío Cázares Aguilar y Francisco Mejía Sánchez, “Notas para la historia del 
Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Cholula”,  en Los colegios apostólicos de propa-
ganda fide, su historia y su legado, José Francisco Román Gutiérrez, Leticia Ivonne del 
Río Hernández y Alberto Carrillo Cázares (coords.) (Zacatecas: Memoria del Congreso 
de 2004,  2008). “Defunciones. Año de 1892. Noviembre. El día 4 de este mes falleció en 
Zacatecas el R.P. Fr. Miguel del Refugio Romo, religioso del Colegio de Guadalupe de 
aquella ciudad”. Datos tomados de unos recortes reunidos por el P. Fray Pascual Ruiz.
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• 1869-1888: Fray José María Antonio de Jesús Portugal y 
Serratos, obispo.

• 1872: Fray Alfonso M. Dávalos.50

• 1874-1875: Fray José María de Jesús Caballero de Acuña.51

• 1885-1887: Fray José María G. Ramírez.52

• 1889-1890: Fray Nicolás del Niño Jesús Fernández.53

• 1889-1896: Fray Manuel Muñoz Cano.54

50 “Año de1891. Agosto. El día 1º murió en Aguascalientes el R. P. P. Fr. Alfonso Ma-
ría Dávalos. Religioso del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas”.

51 “Fray José María de Jesús Caballero, hijo del Colegio Apostólico de Guadalupe 
Zacatecas, nació en San Miguel de Allende el año de 1832, tomó el hábito el 5 de 
agosto de 1856, sacerdote de salud vigorosa y ciencia suficiente. Fundador del Cole-
gio de Cholula, muy observante. Reside en Tierra Santa [dato consignado cuando 
aún vivía] Este sacerdote falleció el 14 de noviembre de 1897”. Fray Pascual Ruiz, 
Datos históricos, cronológicos y necrológicos para la historia del Colegio Apostólico de 
Guadalupe Zacatecas, ahz. El padre Caballero regresó de Tierra Santa en 1893, 
permaneció allá por espacio de seis años, fue fundador de la casa noviciado de San 
Luis Rey, California, donde falleció.

52 “Fray José María Ramírez, hijo del Colegio Apostólico de Zapopan, luego alumno 
de la Provincia de San Francisco y Santiago, fue originario de la Barca, Jalisco, murió 
el 10 de septiembre de 1912 a los setenta y dos años de edad, 52 de vida religiosa y 
47 de sacerdocio. […] Sus restos descansan en el panteón de La Barca”. Necrologio, 
61. En otro texto encontramos que: “[…] fue de los señalados para ser fundadores 
de un colegio de misiones en Costa Rica, a donde partió con el grupo fundador 
que salió de Zapopan el 18 de octubre de 1866, el padre Ramírez iba con los nom-
bramientos de maestro de novicios y discreto. El proyecto fue un total fracaso por 
las condiciones adversas que encontraron entre el gobierno, el clero y una sociedad 
que no los esperaba, al poco tiempo volvieron a México, habiendo fallecido en el 
trayecto algunos zapopanos por las enfermedades tropicales. Partieron de Panamá 
el 21 de enero de 1867”. Fray Luis del Refugio de Palacio, Reseña del extinto Colegio 
Apostólico de Zapopan, ahz, fotocopia. 

53 “Fray Nicolás del Niño Jesús Fernández, sacerdote, originario de Guadalajara, Jal., 
hijo del Colegio Apostólico de Zapopan, luego alumno de esta Provincia de San 
Francisco y Santiago, murió en la ciudad de Aguascalientes, de tifo, además que ya 
padecía tuberculosis, el 12 de junio de 1823, a los sesenta y dos años de edad, 34 de 
profesión religiosa y 37 de sacerdocio”. Necrologio, 39.

54 “Fray Manuel Muñoz Cano, sacerdote originario de la Ciudad de México, hijo del 
Colegio Apostólico de Cholula, Puebla, pasó como simple morador al de Zapopan, 
y luego desde 1908, alumno de esta provincia, murió en la ciudad de Aguascalien-
tes, el 19 de agosto de 1912, a los sesenta y tres años de edad, 39 de vida religiosa y 
36 de sacerdocio. Fue guardián de su Colegio de Cholula. Cura propio de Asientos, 
Aguascalientes, del 8 de enero de 1889 al 31 de diciembre de 1896”. Necrologio, 56.
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• 1896: Fray Jesús N. Acosta.55

• 1897-1898: Fray José Guadalupe Alva y Franco, obispo.56

• 1897-1902: Fray Pedro María de la Santa Cruz Ocegueda.57

• 1897-1902: Fray Rafael del Sagrado Corazón de Jesús Her-
nández.58

• 1898-1903: Fray Miguel María de la Concepción Romo y 
Fonseca.59

• 1902: Fray Domingo Rojas.60

• 1902-1904: Fray Leonardo Martínez.

55 Fray Jesús N. Acosta, falleció el 28 de mayo de 1901. Fray Pascual Ruiz, Datos histó-
ricos, cronológicos... Era hijo del Colegio Apostólico de Guadalupe, Zacatecas.

56 Fray José Guadalupe Alva y Franco, obispo, originario de Río de los Vázquez, Ja-
lisco, hijo del Colegio Apostólico de Guadalupe, Zacatecas, murió en la ciudad de 
Zacatecas el 11 de julio de 1910, a los setenta y un años de edad, 52 de profesión, 46 
de sacerdocio y 12 de obispo. Necrologio, 45.

57 Fray Pedro María de la Santa Cruz Ocegueda se incorporó al Colegio Apostólico 
de Guadalupe, Zacatecas en 1892 y fue uno de los fundadores del noviciado en San 
Luis Rey, California, en 1893. ahez, Diario del Padre Luján, pp. 192 y 195.

58 Fray Rafael del Sagrado Corazón de Jesús Hernández, sacerdote, originario de La 
Barca, Jal., hijo del Colegio Apostólico de Zapopan, murió en la ciudad de Puebla, 
el 24 de octubre de 1954, a los ochenta y tres años de edad, 64 de profesión y 60 de 
sacerdocio. Necrologio, 68.

59 “Fray Miguel María de la Concepción Romo y Fonseca nació en León, Gto., el 
año de 1842, hijo del Colegio Apostólico de Guadalupe, Zacatecas, donde tomo 
el hábito el 23 de marzo de 1858 a los dieciséis años de edad, exclaustrado en 
agosto de 1859, ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1864 en Zacatecas, sirvió 
en varios templos alrededor de Lagos de Moreno, Jal., y el estado de Guanajuato, 
hasta el 18 de octubre de 1878 en que le fue encomendado el templo del Sagrado 
Corazón de Jesús en Silao, donde permaneció hasta el 9 de enero de 1894, en que 
partió a San Luis Rey en California. Murió en la ciudad de México el 7 de agosto de 
1907”. Estos datos están tomados de un folleto titulado: Datos biográficos del M. R. 
P. Fr. Miguel María Romo y Fonseca, Comisario General de los Colegios Apostólicos 
en la República Mexicana y Alta California. Arreglados por I. Fonseca, Teziutlán,  
Puebla, sin fecha. Fray Pascual Ruiz, Datos históricos, cronológicos...

60 Fray Domingo Rojas auxilió en sus últimos momentos al ex Comisario General 
Fray Isidoro María Camacho, en la ciudad de México en noviembre de 1900.
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• 1902-1903: Fray Antonio Mariblanca.61

• 1897-1910: Fray Bernardo J. Fernández Blasio.62

Conclusión

El caso de la Parroquia de Asientos lo constituyó el periodo tardío 
y coyuntural de la obra franciscana en la segunda mitad del siglo 
xix, sobre una jurisdicción antigua como fue el real minero. No fue 
entonces una fundación franciscana, sino que a lo largo del perio-
do virreinal estuvo a cargo de párrocos diocesanos domiciliarios del 
obispado de Guadalajara. Sin embargo, desde la particularidad que 
la propia dinámica de la orden franciscana hizo en la práctica, fue-
ron una no menor lista de sacerdotes religiosos los que pasaron por 
el convento-parroquia, lo cual, visto en conjunto, dio una proyec-
ción distinta al pueblo y Parroquia de Asientos dada la movilidad 
de sus párrocos –tanto en una buena parte del occidente mexicano 
e incluso fuera del país–, lo mismo que el personaje que aparece de 
manera central en este estudio, el franciscano Portugal, escritor y 
obispo de tres diócesis.

Un resumen de esta reconstruida presencia nos arrojó que 
fueron hijos de los antiguos Colegios Apostólicos de Guadalupe, 
Zapopan y Cholula los que colaboraron en la administración pasto-
ral de Asientos durante poco más de cuatro décadas, que dos de sus 
párrocos fueron elevados al episcopado y que ahí tuvo su residencia 
por temporadas la administración de los frailes de los colegios apos-
tólicos de México y California en tiempos de la Comisaria General, 
siendo sus titulares dos párrocos de Asientos. Fueron, en suma, in-
dividuos de una convulsa etapa de transición, en que prácticamente 

61 El Necrologio de la Provincia San Francisco y Santiago publicado en 1989, cita a Fray 
Antonio Mariblanca, pero por un error de impresión su ficha no se incluyó.

62 Fray Bernardo J. Fernández Blasio, sacerdote, originario de Puebla, Puebla, hijo del 
Colegio Apostólico de Cholula, Pue., después alumno de esta Provincia, murió en 
Sayula, Jalisco, el 6 de junio de 1935, a los setenta y un años de edad, 53 de vida 
religiosa y 43 de sacerdocio. Necrologio, 38. 
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las comunidades religiosas se vieron extinguidas desde 1860, quedan-
do como única alternativa –tanto para religiosos que se formaron has-
ta la época santanista como a los que transitaron por una permanente 
ausencia de casas o conventos– llevar una vida de comunidad, más 
testimonial que efectiva. En no pocos casos, parroquias como la de 
Asientos se convirtieron por largos años en lugares seguros de residen-
cia para comisarios nacionales franciscanos y, en el caso de Asientos, 
en un espacio de reconocimiento de donde salieron dos obispos.  

La visita y recorrido por el pueblo mágico de Real de Asien-
tos, Aguascalientes, que produjeron estos breves apuntes, recupe-
raron, sí, algo de su rica historia. El propósito, cumplido en parte, 
trató de rescatar y reconstruir cómo se estableció una lejana presen-
cia de los franciscanos por esos lugares, de 1866 a 1910, y en especial 
del obispo Portugal, que lo fue también de Saltillo, desde donde se 
ponen en tinta estas letras.

Imagen XIV. Portada del libro El gran misterio de la Santísima Trinidad

Fuente: Capilla Alfonsina, Fondo Emeterio Valverde y Téllez, Universidad Autónoma 

de Nuevo León.
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Imagen XV. Portada del libro Impresiones Religiosas de un viaje a tierra santa, pasando por 

Nueva York, París y otras ciudades de Italia

Fuente: Capilla Alfonsina, Fondo Emeterio Valverde y Téllez, Universidad Autónoma 

de Nuevo León.

Fuentes de consulta

Archivo

ahfz   Archivo Histórico Franciscano de Zapopan. 
ahez   Archivo Histórico del Estado de Zacatecas.



234

Real de Asientos. Sociedad y cultura

Bibliografía

Casillas, ofm, Fray José María. Bosquejo histórico cronológico de la 
provincia franciscana de los Santos Francisco y Santiago de Jalis-
co, cuarenta años, 1908-1948.

Cázares Aguilar, Rocío y Francisco Mejía Sánchez. “Notas para la 
historia del Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Cholu-
la, Biblioteca Franciscana-Universidad de la Américas”. En Los 
colegios apostólicos de propaganda fide, su historia y su legado. 
Coordinadores José Francisco Román Gutiérrez, Leticia Ivonne 
del Río Hernández y Alberto Carrillo Cázares. Zacatecas: Me-
moria del Congreso de 2004, 2008.

Cervantes, ofm, Fray Rafael. Apuntes sobre la Provincia de San 
Francisco y Santiago de Jalisco. 1988.

Cornejo González, Ángel. La iconografía y el arte como expresión 
religiosa del pueblo mexicano. Zapopan: Facultad de Filosofía de 
la Provincia Franciscana de San Francisco y Santiago de Jalisco, 
1979.

Dávila Garibi, Ignacio. Historia de la Iglesia en Guadalajara, tomo 
tercero, volumen I. México: DF., Editorial Cultura, 1963.

Espinosa, Rodrigo A. Ligeros apuntes históricos, geográficos y esta-
dísticos del estado de Aguascalientes, México: segunda edición, 
1900.

Fonseca, I. Datos biográficos del M. R. P. Fr. Miguel María Romo 
y Fonseca, Comisario General de los Colegios Apostólicos en la Re-
pública Mexicana y Alta California. Arreglados por I. Fonseca. 
Teziutlán, Puebla, sin fecha.

Gutiérrez G., José Antonio. Historia de la Iglesia Católica en Aguas-
calientes, volumen II. Aguascalientes: Universidad Autónoma 
de Aguascalientes/Obispado de Aguascalientes/ Universidad de 
Guadalajara, 1999.

Medina, Tiburcio. Sermón panegírico, que pronunció el Sr. Cura de 
S. Pedro Piedragorda D. Tiburcio Medina, en el santuario de 
Nuestra Señora de Zapopan el 18 de diciembre, día de su festi-
vidad y en la primera misa pontifical del Ilmo. Rmo. Sr. D. Fr. 



Una antigua presencia franciscana en Real de Asientos

235

José María de Jesús Portugal, dignísimo Obispo de Sinaloa. León: 
imprenta de Jesús Villalpando, Escuela de Artes, 1889.

Necrologio de la Provincia de San Francisco y Santiago, Zapopan, 
1989.

Palacio, Fray Luis del Refugio de. Reseña del extinto Colegio Apostóli-
co de Zapopan. Pequeños apuntes histórico cronológicos del Colegio 
Apostólico de María Santísima de Guadalupe de Zacatecas, saca-
dos en su mayor parte del Cronicón del R. P. Fray Francisco Frejes 
y proseguidos desde el año de 1840 por Fr. Francisco Luján.

Portugal, Fray José María de Jesús. El gran misterio de la Santísima 
Trinidad. Asientos: Imprenta Mariana, a cargo de Mariano Ma-
cías, 1882.

________. Impresiones de un viaje a Tierra Santa, pasando por Nue-
va York, París y algunas ciudades de Italia. Asientos: Imprenta 
Mariana, a cargo de Mariano Macías, 1887. 

________. La más pura de las vírgenes, la más tierna de las madres, 
segunda edición. México: 1895.

________. La última palabra de la Iglesia en el siglo xix y canto 
primero de su amor en el xx o sea el Sacratísimo Corazón de Jesús. 
Madrid: 1900.

________. Las flores del corazón. Madrid: 1903.
________. La virgen purísima de mis amores, el cantar de mis can-

tares. Barcelona: 1904.
________. Compendio de la vida ascética y mística del P. Juan B. 

Scaramelli, S. J. Zacatecas: 1904.
________. La Virgen Santísima del Refugio. Barcelona: 1910.
Portillo, Manuel. Apuntes histórico-geográficos del Departamento de 

Zapopan, historia del origen y culto de la imagen de Ntra. Sra. de 
la Expectación o de Zapopan o historia del Colegio Apostólico de 
Misioneros de la misma Villa, escritos por el Presbítero Manuel 
Portillo, cura beneficiado de Zapopan. Guadalajara: 1889.

Ramírez, Fray Santiago. Apuntes biográficos del M.R.P. Fr. Isidoro 
M. Camacho, Comisario de Tierra Santa, Ex-Comisario General 



236

Real de Asientos. Sociedad y cultura

de la Orden Franciscana en la República y Ex-Guardián de los 
Conventos de San Fernando de México y de la Santa Cruz de 
Querétaro por S. R. [una anotación manuscrita en la portada lo 
identifica como Fray Santiago Ramírez] México: 1900.

Recortes reunidos de acontecimientos franciscanos en México.
Ruiz, Fray Pascual. Datos históricos, cronológicos y necrológicos para 

la historia del Colegio Apostólico de Guadalupe Zacatecas, 1939.
Schematismus Provinciae S. S. Francisci et Jacobi, 1908.
Tiscareño, Fray Ángel de los Dolores. Nuestra Señora del Refugio, 

patrona de las misiones del Colegio Apostólico de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Zacatecas. Zacatecas: 1909. 

Sitios web y repositorios digitales

Familysearch. Intellectual Reserve, Inc. https://familysearch.org/
search


